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Domingo 2º cuaresma


Dios se revela en el silencio del desierto, el Señor del paraíso se da en la aridez fecundando oasis de esperanzas (José Moreno Losada)
Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? Romanos 8, 31

Señor vengo hoy una vez más a pasar un rato contigo. Quiero que tu palabra sea como esa señal que apunta en la dirección de avanzar cada día en la vida que tú amas en medio de tareas y encuentros. Que tu Palabra sea como la música que me pone a bailar, que en el silencio aprenda a escuchar la voz de tu Espíritu; que me tome en serio lo que me dices. Hazme valiente para llevar el evangelio a mi vida y así caminar en la luz sabiendo estar contigo y “bajar” al trasiego de la vida donde me esperan tantos hermanos y hermanas

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo
+ Si te escucho en el TABOR que no me olvide ni del CALVARIO ni del MONTE DE LAS BIENAVENTURANZAS
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Génesis 22,  1-2. 9a. 15-18.
Dios puso a prueba a Abrahán. Le dijo: «¡Abrahán!». Él respondió: «Aquí estoy».  Dios dijo: «Toma a tu hijo único, al que amas, a Isaac, y vete a la tierra de Moria y ofrécemelo allí en holocausto en uno de los montes que yo te indicaré». Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar y apiló la leña. Entonces Abrahán alargó la mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo.  Pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: «¡Abrahán, Abrahán!». Él contestó: «Aquí estoy».  El ángel le ordenó: «No alargues la mano contra el muchacho ni le hagas nada. Ahora he comprobado que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, a tu único hijo». Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. El ángel del Señor llamó a Abrahán por segunda vez desde el cielo y le dijo: «Juro por mí mismo, oráculo del Señor: por haber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo único,  te colmaré de bendiciones y multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de sus enemigos.  Todas las naciones de la tierra se bendecirán con tu descendencia, porque has escuchado mi voz». 
	Si leemos bien este texto pasaremos del escándalo a la alabanza, del “terror de Isaac” al “Abba” de Jesús o la imagen de Dios que se va revelando en la escritura. Recodar que cuando se escribe este texto hace ya 1000 años que los lectores saben que Isaac no ha sido sacrificado. El relato es una “saga”(G. Lohfink)


Si tenemos en cuenta que en aquellas culturas era habitual el ofrecer “sacrificios humanos” –también en Israel- podemos pensar que el centro del relato no está  solo en la actitud obediente de Abraham (lo que será muy importante por lo que significa de fiarse de Dios y del Dios que aparecerá con un nuevo rostro) sino que el centro estará en esa orden de no tocar al niño. Se nos anuncia que no estamos ante un Dios que exige sacrificios humanos, sino ante un Dios de vida. Nos encontramos ante un texto que nos habla de la “economía de la revelación”,  es decir, un avance en la conciencia religiosa de Abraham y del pueblo. Una fe en un Dios diverso de las deidades de los pueblos vecinos: la conformidad con Dios no es “ofrecer” al hijo sino apostar por la vida. El relato no escandaliza sino que alegra, y llena de esperanza…. Cuando parece que la “historia se cierra, se queda sin futuro” el Señor “la abre” y la promesa de los descendientes es creíble y la tierra se bendecirá con esa descendencia pues Abraham ha escuchado la voz del Dios de la Vida que rechaza los sacrificios humanos. 
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www.youtube.com/watch?v=nNscMj02bDs

Y ahora escuchemos  al subir a Jerusalén en este tiempo de cuaresma, y en unos tiempos sombríos, cuando el cansancio, la desmoralización o la incertidumbre pueden paralizarnos y hacernos perder el horizonte. El Señor quiere que  no decaiga la moral, que no hagamos rebajas en las exigencias de una vida social y de una vida eclesial más humanizadoras.
Nos invita a hacer un alto en el camino para escuchando como el Hijo y al Hijo renovar la ilusión
Evangelio según San Marcos 9, 1-10.

Seis días después Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, sube aparte con ellos solos a un monte alto, y se transfiguró delante de ellos.  Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos ningún batanero del mundo.  Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús.  Entonces Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». No sabía qué decir, pues estaban asustados.  Se formó una nube que los cubrió y salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo». De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos.  
Cuando bajaban del monte, les ordenó que no contasen a nadie lo que habían visto hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos.  Esto se les quedó grabado y discutían qué quería decir aquello de resucitar de entre los muertos.

1. Situando el texto. /lectio) “Seis días después” es un indicador

importante, pues aparece ya en el horizonte un final violento. Jesús lo había sugerido (8,31-33), Pedro se había resistido y Jesús le reprende seriamente. 

Y seguimos con detalles: lleva consigo a tres (¿los más recalcitrantes?). Y sube a un monte alto (en la Biblia allí se manifiesta Dios, teofanía); y habla con Moisés y Elías (la ley y los profetas); ¿busca confirmar su camino?; y se transforma (¿se aclara? ¡se transfigura¡). 


Y más: la nube y la voz. Y el “mensaje”: “Este es mi Hijo, escuchadle”. Se ha superado “la ley y los profetas”. Jesús más que Moisés y los profetas. 


Y tras esta manifestación de luz se habla de la resurrección… pero sin adelantar acontecimientos. Ahora hay que seguir el camino a Jerusalén.
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Qué me está diciendo la palabra. Jesús

“busca” y se retira a orar, a escuchar para discernir. ¿No es también una invitación a nosotros a hacer lo mismo en estos tiempos de incertidumbre? ¿No hay una llamada seria a escuchar a alguien, Jesu-Cristo el que camina decidido a llevar adelante el proyecto del Reino aunque el horizonte esté oscuro.

También una alerta: ¡cuidado con quedarse en las nubes! Tabor sí, pero sin olvidar otros montes: bienaventuranzas y Calvario. No una espiritualidad de huida de la realidad: ¡hay que bajar del monte! Con nuevo aliento. ¿Cómo dice la canción  de Luis Guitarra “Todo va ir bien”…. si escucho y sigo al Señor?
3. ¿Qué me brota decirle al Señor ahora que le he escuchado? 
¿Lo primero será decirle “GRACIAS” por este alto en el camino que se convierte en pista de lanzamiento o no?

Es bueno y nos hace bien el darte gracias
siempre y en todo lugar pues eres justo y bondadoso con nosotros

pues liberas al pueblo de toda esclavitud
R/  Gracias pues tu luz enciende nuestra fe 
Tú llamas a tu Iglesia a subir a celebrar la Pascua
y en ese caminar nos ofreces anticipos de la misma:
la Transfiguración en el Tabor
en que nos llamas a escuchar a Tu Hijo.
R/  Gracias. Tú alientas nuestra esperanza.
Tú en nos invitas a reconocerte como el Dios fiel a su alianza,
y a renovar nuestra vocación de pueblo de alianza que escuchando tu palabra
actualiza con gozo tu sueño de un mundo fraterno.
R/  Gracias. Tú sostienes nuestra caridad
Con todas las mujeres y los hombres que a lo largo de la historia
han ido haciendo realidad tu sueño de un mundo de hermanos
compartiendo y cuidando esa casa común que nos regalaste
y que ahora celebran contigo y los ángeles la fiesta de la vida
te cantamos: GURE AITA/PADRE NUESTRO 
y así “Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida” (Sal 115)
4. ¿hay algo que pueda hacer para verificar que la palabra ha sido eficaz en mi vida?


www.youtube.com/watch?v=eInCs7XpJSY
	
¡Ojalá este tiempo de cuaresma  el Señor nos encuentre dispuestos a escucharlo cuando nos habla con su palabra y en la vida de nuestros hermanos!


Recordemos (GS1): Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de las personas de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón”


+ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
+ gracias por los “tabores” en mi vida y en la vida de la Iglesia.
